
M  O I L  E  N I  A  I R  D O
e gustaría que este artífice de las pequeñas 

cosas y gusto atildado, que es Jo sé  
A nglada, construyera para cuando se 

ce lebre el M ilenario, una serie de sus estupendos 
dioramas grafiando las varias etapas que suman los 
mil años de la C iudad.

Entre las m últiples y  heterogeneas p artic ip acio ­
nes, que indu dablem ente tendrá la in can sab le 
actividad del am igo A n g lad a en  la ce leb ració n  de 
tal fiesta, la co n fección  de estos dioram as, segura­
m ente sería una de las más apreciadas por todo el 
mundo.

D ado el buen gusto y  la destreza que A nglada 
tiene para tales creaciones, el m ontage de seis o siete 
cuadros que su brayaran  los m om entos cu lm inantes 
que han ido ja lon an d o  la historia g u ixo ien se  hasta 
nuestros días, podrían convertirse  en pieza de m useo.

Podrían ser unos cuadros, en los cuales al artista 
le sería dado entregarse a la fantasía más exaltada, 
controlada naturalm ente por el im perativo  de la 
exactitud histórica en  lo prim ordial, pudiendo ser 
por parte d el expectador, adem ás de m otivo  de g oce 
artístico, p retexto  para hondas reflex iones.

Si y o  tuviera poder bastante para influir en la 
voluntad de A nglada, le induciría a m ontar esos 
dioramas según los sigu ientes lem as.

G E ST A C IO N . El prim er dioram a debería co ­
rresponder a aquel día im preciso en la historia, en 
que una n ave fen icia  o griega  cualquiera, por cu rio ­
sidad o por casualidad tal vez, estab leció  con tacto  
con los ind ígenas, estab lecien d o  el prim er ja lón  
para la sucesión de capítulos de nuestra historia.

Titularía el segundo dioram a co n  el lem a A LU M ­
BR A M IEN TO .— En la parte de p on ien te de nuestra 
rada, unos bened ictinos, m itad evangelistas, m itad 
colonizadores, lev an tan  los toscos muros del m onas­
terio gu ixo ien se, p lantand o el h ito  que m otiva la 
efemérides del M ilenario  y  hacien d o que la vida 
guixoiense entre de llen o  en  las páginas de la 
historia.

Seguiría la IN FA N C IA  de la v illa . La bah ía  
guixoiense aparece anim ada por los preparativos de 
la exp ed ición  a M a l l o r c a .  El muy alto R ey  
Don Ja im e I, ha so licitad o  el concu rso  del A bad 
guixoiense para la em presa m allorquína, y  éste ha 
abierto banderín  de en g an ch e . La m ocería del 
pueblo ha respuesto entusiasm ada y  am biciosa de

acció n . Se arm an unas galeras y  se encuadran unas 
m esnadas, que allí, en la Isla Dorada, pondrán muy 
alto  el p abellón  g u ixo ien se .

D espués de largos siglos en los que San Feliu  ha 
ido v egetand o entre decadencia, guerras y  raquitism o, 
en el sig lo  X V III  la v illa  se estrem ece al im pulso de 
una savia nu eva. Es la JU V E N T U D . El m uy n oble 
R ey  D on C arlos III ha lev an tad o  la p roh ib ición  que 
pesaba sobre C ataluña de com erciar con  A m érica. 
Nuestra p laya se anim a co n  el tráfico com ercial. El 
repique de los calafates, es el ritornel, lo  del h im no 
de traba jo  de nuestros astilleros. La v illa  pega un 
estirón fuera de sus prim itivas m urallas y  se co n s­
truyen el A rrabal y  las calles de G erona, A lgavira , 
Cruz y  Sto. D om ingo, habitadas por una in cip ien te 
burguesía nacida al socaire del com ercio  que anim a 
a la v illa .

Restañadas las heridas de la guerra de los fran­
ceses, San Feliu  se apresta a reem prender su v id a. 
Los acontecim ientos pero, la co locan  ante una crisis. 
El com ercio  con  U ltram ar ha sufrido un qu iebro  con  
la ind ep end encia  de Sud A m érica. La v illa  titubea, 
no sabe cual es el cam ino de su futuro. A fortu nada­
m ente, la paz que disfruta Europa después de V iena, 
es una paz con  ramos de rosas y  burbujas de 
cham pán, ese cham pán que d ebe taponarse con  
tapones de corcho, del corch o  catalán de nuestras 
m ontañas. San Feliu  ya tiene su ruta. Proveerá, 
durante cerca de un siglo, a todo el m undo con  el 
corch o  cilind rad o por los hábiles dedos de sus h ijos. 
D urante esta etapa alcanzará su PLEN ITUD.

Extend erá su ed ificación  por todo el ám bito  de 
su geografía, desde el llano  de Tueda a las C olinas 
del Puig, C om al del Infern y  el M olí de V e n t. No le 
entorpecerán  las fortificaciones de ocasión  que se 
lev an ten  durante las guerras c iv iles . C recerá en 
cuadrícula tum ultosam ente y  en plan utilitario, 
bara jan d o casitas de p lanta ba ja  con  fábricas de dos 
pisos, pero al m ism o tiem po, p lantará el Paseo y  la 
R am bla y  construirá una serie de casas burguesas 
sin  estilo determ inado, pero de n o b le  em paque y  
alta tradición constructiva, que le darán su actual 
tono  señoril.

C onsolid a una burguesía y  organiza un proleta­
riado, cuyas pugnas no le restarán arrestos para la 
con stru cción  de un ferrocarril y  un puerto. El Rey 
D on A lfonso  X III  le conced erá el título de C iudad.


